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DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

FIESTAS RELIGIOSAS 

LA DE 8ANTO ToMA.s DE AQUINO 

E;;tnblecida por el Reglamento, atendiendo al fio de nuestra Cor· 
:poración y ser el Aogel de las Escuelas Patróo de la misma¡ la ce­
lebrada este año vióse favorecida, a pesar de no brindar a ello lo 
11 u vio so del dia, por disti ngn ida conc u rrencia y un crec i do n ú­
mero de a.cadémicos presididoa por la Junta Directiva. El Rdo. P. Se­
g-ismundo Traserra, escolapío, fué celebrau te en el solemniaimo oficio 
cantlldO brillantemeote por la capilla de la C~ttedrul, que se celebró en 
la Iglesia de PP. Escolapio~, ocupando la Sagrada Oà.tedra, el joven y 
elocueote orador sagrndo Rdo. P. Fl'ltnCísco Javier Santaeugenia, es­
colapio, que ens~tlzó las glorias de.l Sol de Aquino eo u n bien dicho 
panegfrico del Ss o to. 

l\IISA REZADA EN SUB'RAGIO DEL ALMA DEL EXOliiO. É lLllO. SR. ÜBISPO 
DE BARCELONA 

En cumplimiento de un acuerdo de la Junta Directiva, el domingo 
-dia 26 de l\Iarzo, celebró el Rdo. P. Luis Falguera, escolapio, uoa misa 
rezada. en ;;utragio del alma del virtuosa prelada de .Barcelona el 
Excmo. é Ilmo. Dr. D. Jaime Oatala y Albosa, oyéndola devotamente 
numeroso concurso de académicos a los cunles se uuieron otros ti eles 
elevando to dos o raciones al cid o para que en él fues e cobijada por Dios 
e l alma del Obispo. 

FUNOIONES DE 8EMANA SANTA 

En los dias destine.dos por la Iglesia a conmemorar la Pasión y 
Muerte de Jesucristr¡, la AOADEmA. ÜALASANOIA asocióse a los cultos 
por aquélla prescritos, asi~:.tiendo al efecto è. los solemnes oficios que 
en los dins de Jue\'es y Viernes Santo se celebraran en la Iglesia de 
PP. Eecolapios, siendo celebrante el hl. R. P. Provincial Francisco 
Llonch. 

O on fervor y religiosidnd ver daderamen te ed i fi can tes gran número 
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de académicos recibieron en el primero de los citados dias el Pan Eu~ 
caristico y en el segundo adoraron la Cruz Redentora, asistiendo en 
ambos à. la procesión que por el interior del templo se verificó para 
acompañar el divino cuerpo del Redentor conducido b11jo palio cuyas 
varas eran ltevadas en representación de los académicos supernume­
rarios por D. Fernando Jardón y D. Adolfo Mas; de los tle número po"T" 
D. Antonio Bruna, D. Pablo Saénz y D. Pelayo Fontseré, y de la Junts 
directiva, por D. Antonio Sola. 

Por la tarde del Vieraes San to b.ooró y acompañó la AoADEMu. CA· 
LABANOIA à. la Virgen en su Soledad y Dolores sacratisimos al pie de la 
Cruz con una función religiosa. con propiedad Uam ada Tarde sacra, que 
a.l igual que Ja celebrada en anteriores años fué brillante. Distingui­
das familtas de esta capital, invitadas por los académicos, lleoaban lK. 
lgleaia de los PP. Escolapios, severamente adornada, sallorel\ndo los 
filosó.ficos discursos pronunciada,; por el sabio escolapio Rdo. l'. Jua.n 
Colomé, revestidos to dos ell os de exq ui si ta y delicada forma !iteraria. 
Ea el primero de ellos considet•ó el oradot· la obra de la Redeoción y 
u o epilogo coo la tt·agedia del Cal vario, presentando la graudeza y ex­
celencia deia mism11 para bien del hombre y mayor gloria de Dios¡ eo 
el seguudo trató de la importancia y trascendencia de dicha obra, tle 
extraordinario valor, hecha por Jesucristo Hombre-Dios, y la coope­
ración à ella prestada por la Virgen Maria, y en el tercero, coosecuen­
cia Lògica de los antenores, presentó los dolores de la Correodentora 
del género humano, dolores grandes y profundes, uo materiales sino 
morales, y cuya intensión no nos es dado comprenrler y sólo conside­
rar debieroo ser iomeosos como engendrades por el amor divino. 

Oontribuyó a r ealzar el acto la secció o musical que, con gran ro aes­
tria y acierto ejecutó, durante la meditación de cada plàticu, à. que se 
entregaron los concurreutes, inspiradas composiciones de Haynel, 
Ballvé, Casanovas, Handel, Pinelli, Mendelssohn y Segovia. 

El Secrotarlo, 

COSME PARPAL MARQUÉS. 

~~~ 

Acta de la sesión privada celebrada el di~ 26 de Marzo 
de 1899 

Bajo la presidenciR del tir. Comas Doméuech y con asistencia de 
los señores Alier, Alga na, Artal, Batalla, Bru na, Boter, Bellido, Col­
menares, Culilla (A.) Cttpdevila, Degollada, Francisco, Gorgas, Gir· 
hau, Gaspar, Jardnn (F.), Marimón, Ortoll, Parpal, Purés, l::!ola, Sala 
Bonfill, Silvestre, Trullola, Tarrida (J. M. y J. A.), Vall bé y el infras· 
crito, fué declarada abierta Ja sesión y aprobada después e! acta de 1» 
anterior. 

La Presidencia manifestó se habinn recibido in,·itacioneR de las 
ronferencias de San Luis. de la panoquia de Belén, para una velada y 
de la Asociación del Vitt Crucis p~:rpetno erigido eu la parroquia de la 
Concepción para la edificl\nte procesión que cada año aquélla celebra 
el VieL·nes Santo por la mañaoa, recomendando la asistenciu a la mis­
ma tle los señores académicos, y dos t>jemplares de la necrologia del 
señor Espinosa de los Mon teros por el Dr . .Basols, cuya noticia bi blio­
grafica esta a cargo del scñor Solà. 
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Inmediatamente dijo la Presidencia que sienrlo ya oficial el nombra­
mieoto del Excmo. éilmo.Sr.D. Joaqufn Rubió y Ors, venerable maes­
tro é ilustrado catedré.tico, para Rector de esta Uoiversidad, cargo que 
se le babia otorgado sin discrepancias, ni oçosición,la AOADEMJA CALA• 
!:!ANOIA deb[a asociarse a Jas prU•~bas de afecto y felicitaciones qUe dicbo 
señor recibfa, acordandose al efecto que una comisión compuesta de 
los señores Comas Doménech, Trabal, Parpal, Francisco, Sola, Girbau 
y el infrascrita, pasen a saludarle en nombre de la Academia, manifes· 
tandole el acuerdo de la misma de que constase en acta la satisfacción 
por tal nom bram ien to. 

Terminada el despacho ordinario, fné concediria la palalna al señor 
Parpal para desarrollnr el•tema P?·edominio del aspecto reliu:oso soòte 
los 'restantes en la ?'esolttcidn del problema social, à tenor de las si­
guientes conclusiones por él pre!lentadas: 

•L" El trabajo es uig·nificado por la Religióo.-2.• LaReli4·ión, 
cvmo agente de progreso y de bien social, es el principal medio p!lra 
ht resolución del problema del trabajo.-3." Como en toda sociedad es 
necPsario el principio de autoridud y las leyes emanades del mismo, 
la legislación debe resoh'er tan irnportante asnnto inspirada en los 
principies religiosos, y 4. • Los precertos higiénicoR tan en~nlzados y 
ueclurados nptos para resolver el problema citado, de nada sP.rvirian 
s in las leyea o bedecidas non sol1mt prop ter Í?'ant sed etiant p?'OJJte?' C01tS­
cientiam.» 

Para demostrar Ja primera de elias, hizo una breve exposición his­
tòrica de cómo era considerada el trabajo antes y despuñs de Ja ven ida 
del Mesias; explicó cómo Dios impuso al lcombre el deber de trabajar, 
cumpliéndolo éste a;ll, pero como se enriqueciese, desbordil.ronse las 
pasiones, aiendo entonces el trabajo despreciado, estableciénclose la 
distinción entre hombrès libres y esclavos, sancionada por los filóso­
fvs paganos y promulgada en las leyes, exponiendo los romanos que 
iucluian al esclavo entre las cosas. Al venir Jesucristo, fué conside­
ntdo el trabajo como una expiación, siendo dignificada, rlando el 
Hombre·Dios el ~jemplo y ensalzando sus apóstoles y la Iglesia el tra­
bujo, em~.tncipaodo el Redentor al eselavo, y si bien no abolió de hecllo 
de un modo rep~ntiao la esclavitud, lc hizo proclamando la igualdad 
de origen y fio de todos los hom bres. Demostró luego el disertante 
que la religióo es el principal medio para resotver el problem11. obrero, 
vor los pt·iucipios óe igualdad y fraternidad proclamadoa en el Oalva­
t·io y por los actos de Cristo; que el olvido de las précticas Religlosas y 
la degradación de los ricos y corrupción de costum bres han creado al 
anarquismo y sociallsmo, y han convertida nuevameote 8. esclaves al 
obrero, por lo cua! precisa restaurar el imperio de Cristo en los corazo· 
nes. Ex:aminó lo que ea el problema social, deducienrto que sólo se pre· 
senta como lucha entre el capital y el trabajo y la acción catòlica p11ra 
resolverlo es Raludable por espiritualizur la cuestión, elevaria al aspecto 
moral y fortificaria con la carldad, justificandose su intervención por 
.-1 concepto que la. filosofia. cristiana tiene del hombre, de la sociedarl, 
de la riq ueza, del trabajo, del capital, etc., debiendo resol ver lo iofiu­
_yeodo en Jas ideas, arraigando las creencias y bueoas costumbres, 
presentando los derechos y deberes del pt~trono y del obrero¡ proscri· 
biendo los vicios, fomentando la agremiación, recomendando se dé un 
Ra.lario justo y equitativa para el sustento, procurando se establezca el 
-descanso dominical, reprobando la crueldad de los ricos, etc., etc, 
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. Exuminó el Sr. Parpal, en el desarrollo de la tercera conclusión, lo 
que es Ja sociedad, natural en ei hombre, cuyo perfeccionamiento fisi· 
co, iutelectual y moral de be procurar aquélla, y para lograrlo es preci­
~o la autoridad que debe engendrar relaciones que revistan formas de 
justicin y derecho, cuya expresión es la ley, de la cua! dió la definición 
de Santo Tomas, y debiendo referirse al b!eu coroún, ha de intervenir 
en el p•·oblema social, iuspirandose en los principies relig·iosos, por 
ser sólo buena la ley que se deri\a de. in natural y etel'nu, y de esta 
suerte, restaurado el orden moral y relig!oso, fomentaràu las leyes la 
riqueza, refrenaran los vicios, castig·aran la especulacióu, proteg-eran 
los iute reses de los obreres y se evitara la Jncba, qlle si no tiene fu­
uestus coubecuencias,es porque _aun existeu en los pueblo~ é individues 
~entimientos religiosos. Probada la iutenención del Estado y como 
debe ser ésta, manifestó el conferenciau te no le seda dificil destruir 
las afirmaciones de lo~ pau ltigienistas, q ne q uieren resol \'er el proble­
ma socinl por medio ue h1 higiene, cool'ideràndola como panuceu un i· 
versal, l1acieudo notar pura ello que niug-úu sig·lo 111.1. tenido tanta im· 
portnncht lli higiene coruo el presente, y a pesar de ello y tle ~:~us cou­
sejos el problerua social signe en pie, porque sus preceptor> 110 se han 
impue:,to, mientrus que, por el coutrurio, si é:!ta dominnse, totlos ellos 
se impoudriau por ~>i mismos, tales como el deSCiillSO dominical, la re­
glumeutnci6n del trabujo de !as mujercs .r tic los niños, el snlnrio, la 
corrección de los vicio~, el trabajo excesiYo y otros, atlemàs dA que los 
consejos hig·iénicos uo pnsau de tal categoria, mieutrns !Jl legislacióo 
no los prohiju y entonces rlei-aparece el aspecte hlg·iénico. :Mnuifestó, 
que pOl' no dar mas cxtensión fl SU disertUClÓD, deSal'I'OI!aba la enarta 
conclu'lión ràpidamente, à Ja cual puso ténnino afirmau<lo que es casi 
nula In influencia de In higiene en la re-solución del probl<.'nta social 
y no pucden •en maueru alguna admitirse sus ptetensiones de que se 
abuluu ciertas indu~trins putógeuas, ya que ante la coul'lideractón 
de que pueden perju1licar a los indidduos, cxiste el bien de li\ sacie­
dau, li\ cual aseg·ura Iu dubsi:;tencia de uquellos y sus fumilias. 
- Abiet·t». uiscusióu, el Sr. Batalla aclaró alguoas ideas ernitidas eu 
la sesión anterior, discrel>an<lo del disertnute respecto a la moyor im­
portancin del aspecto jur rlico sobre el higiénil!o, pues, Jas leyes .se li­
mita.n a hacer oblig·atol'ios los preceptos dicta.dos y aconseju.dos por 
aquélla.. 

El Sr. Bellido, al usar de la palabra, manifestó que, como cutólico 
estaba confor'Tle con lo mauifestado por el uisertante en sut~- conclu· 
nes, uunque, a sujuicio, nada de enanto hnbfa dicbo el Sr. Purpal de ­
mostraua la inutilidad en que pretendía colocarse à la higiene enfren· 
te del derecho. Afirma ademas que muchos preceptos biblicos son 
higiénicos. 

Intervinc el Sr. Girbau para contestar una alusión del disertante, 
mostrandose conforme cou éste al afirmar 4 ue la higiene es irnpoten· 
te para. resolver la cuestióu social, por mas que eo el seno mismo de 
laAcademia se la haya querido convertir eu eficacisima panacea. Des­
êonociendo que el progre:;o industrial es hoy dia la base de la pros­
peridad de las naciont:s, hay q,uien, tachando la industria de insalubre, 
ha sostenido que debia abolirse, cuando precisamente la misma medi­
cina, la ci rugia y la higi ene necesitau s u poderoso concurso para cum­
plír su misión. Por otra parte, es idea equivocada la de que la indus: 
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tria ses. insalubre: habrà., es cierto, procedimiPntos industriales que 
Lleben desterrarse, pero ltl industria ba de continuar progresando. 

La Presidencia advirtió al Sr. Girbau que el tema il que se referia 
habia aido ya discutida por la Academia eu otra sesión, y que, por lo 
tanto, se separabn del estudio dPl punto que se debatia, pero deseando 
oo coartar en lo mas míoiroo la libertad de los seüores Académicos, 
preg·untó a la Academia si podia continuar el Sr. Girbau en el uso de 
ta palabra, en el sentido eu que viene haciéndolo. 

Acordada en esta forma, dió el Sr. Girbau las grncias a la Acade· 
mia, y se lamentó de uo haber podido asistir a la. sesión anterior, puea 
hubiera aportada algr;nos (h, tos Que debian vindicar a Ja industria dt> 
los ataques de que hubiu sido objt·to. Dijo que mejor que la industria, 
ciebían atarar:;e determillltt!OS procedimiento~, Ó mas bien RUll. las 
rnalas condiciones higiéuiras du alg·unos talleres, puea de ~ste modo 
la censura rectlia solawente sobre a.Jgunos industria)! s poco e:::crupu· 
losos¡ toda vez que el sau&r~mieuto de los talleres es hoy dia un pro· 
!llema y11 re~uelto. 

Dolióse tle que en noQmbra de la higiPne se iutenbHH. hacer retro­
ceder la industrifl, cuando esto no es necesario ni eA posi ble, y dijo qu" 
a esta voz de iAlto! coute~:>tarlt la industria cou su lema: ¡.Adelante.' 
¡A delante siempre/ 

El Sr. Culilla dijo no es exuctnla afirmacióo del disettante de que 
los esclan.s en Roma se consiuerusen como CO~.<as, yu que aquéllos pc­
•liao recobrar la libertad, lo cual uo ocurri" a lns co::-ns. 

El Sr. Parés comba tió en parte la cuurtn conclu:-ión, mauifestandu 
que, a su j•ticio, uo puerleu los precepto:; relig·iosos.v jurídicos por ~i 
solos solucionar el problema social sin el desintere-sudo concurao de lu 
hig·iene-, la ena!, como conocedora de las necesida.des de los seres, es la 
que puede dar COriSI:'jOii a los jUt'iSCOD6Ultos p~ll'~l que al dictar las Jeye::; 
puedau, con conocimiento de causa, resotver tan 1mportunte cue~tión. 

Et Sr. J:?eg·ollada dijo que In depravacióu de los ricos uo son la causa 
únicn del problemu social, sieudo ésta los maJos gobiernos de los Es­
rados, los cuales no ntentliendo il. tnn ímportante nsuuto, fomentau et 
unarq uismo y el socialismo. 
• El Sr. Parpnl, despué~:~ de congratularse que e-1 Sr. Girbau fuese de 
su opinióo, con testó al St·. Entalla y al Sr. Parés: manift>stando que lo 
por ellus dicho es conforme con las afirmacione~ hechas, a mas de que 
tos consejos bigiénicos no influyeo en la resolución del problema so­
cial, ya que cuando ae aplicau dejan al aspecto higiéuico para conver­
tirse en juriuico, deduciéutlose de ello la importaucia mnyor de las le· 
yes sobre la higieue¡ al Sr. Bellido: que es cue~:>tión de apreciaciones, el 
si ha demo:~trado la inutilidall de la higiene y que lejos de divorciaria 
con el derecho la harmoniza cou la relació u de harmonia que existe de 
Ruperior a inferior, como es el derecho rePpecto de la higiene; y ademas 
que Moisés no dictó preceptos hig·iéoicos si no religiosos¡ al Sr. Culilla: 
que sentia que un olvido de los principios del Derecho Romano !e hi· 
ciese afirmar lo que dijo, en lo cual se contradijo, ya que los esclavos 
que pasaban 8. libres dt-jaban de ser esclavos y, por lo tauto, ya no se 
considera ban como cosas; y al Sr. Degollada: que ba cita do la depra­
vación de los ricos como una causa, no la única, creyendo que no son 
los malos gobiernos la causa del problema, sino la. falta. de Religión. 

El Sr. Bellido contestó al Sr. Girbau doliéndose que éste no hubie. 
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se podido asistir a la se:>ión anterior, y dijo luego que médicamente no 
habia distinción entre industria y procedimiento industrial, pues la 
medicina sólo trata de obreros enfermos; y afirmó la existencia de in· 
dustrias oecesaria.mente patógenas. 

Rectificaran los Sres. Batalla, Parés, Bellido, Cul illa, Degollada, Par­
p1l y Girbau, y los Sres. Francisco y Maymo, Sola y el infrascrito, en 
vtsta de que termina ba el tiempo reglamen tario, pidieron se les reser· 
vas e el uso de la pa lab ra para la sesióo próxima an un cian do en la for­
ma en que iuten·eodran ea la discusión, accediendo a ello la Fresi· 
den cia y levan tóse la sesióo . 

Barcelona 26 de Marzo de 1899. 
El Secretor lo accidental 

JOAN BURGADA Y JULIA 

-®.:s-:-.:s>:S:'-5':'-s.@­

PEREGRINACION A MONSERRAT 

Por decretC1 tlel dia de la fecha se recuerda a los señores académi­
micos la iuvitacióo que se les hizo para que asistan à la Pe1·egrinación 
a Montserrat, que 1endró. lugar en los dias 22, 23 y 24 del presente 
mes, con motivo de la inauguració o del mon umeo to costeado por las 
a~ociaciooes católicas de este obispado, representativa del Cuarto Mis· 
terio de Dolor y erigido en el camino de la Oueva de la Virgen. 

Ademas, por el presente anuncio se exhorta a los señores académi­
cos que formen parte de la peregrinación se sirvan manifestaria a la Se· 
creta rfa. de est!l Academia; donde se daran algun os detalles dichas fies­
tns, y usen en los actos de Jas mismas la insígnia de académico, los 
que tengan derecho a ello, participandose que ha sido delegada como 
represeutante de la Academia en la Peregrinación el infrascrita Secre-
taria. 

Barcelona. 17 de Abril de 1899. 
El Proaidente, 

OAsiMIRO Co~us DoMENÉOH. 
El Secretario, 

CosME PARPAL Y MARQull:s 

Los dias 23 y 30 dd corrien te, se celebraran, à las diez de la maña­
ua, las últimas eesiones privada:> del presente curso. En ambas se dis­
cutidl. el tema pendient-3. Llt asistencia es obligatoris.. Usara de la po.­
labra el señor Solà. 

B!lrcetona 16 de Abril de 1899. 
E1 Presldente, 

ÜASIMIRO co~us DOA{ÉNEOH. 

El Secretarlo, 
COSME PARPAL y MARQUÉS. 

EL CONGRESO CATÓLICO DE BURGOS 

El pt·óximo mes de Agosto se celebrara en Burgos, con asisten ­
cia de g1·an número de prelados, de sacerdotes y seglat·es ilustres 
de todas Jas provincias, un Congreso Católico que, a juzgar por los 
preparatives, revestira &ran solemnidad y tl'ascendencia. 
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Estas pacifica~ y legales manifestaciones realizadas por el Ca· 
tolicismo al amparo de las leyes españolas han de producir en su 
conjunto resultados p1·acticos positivos, no sólo porque contri­
buyen a que se aunen los elementos religiosos y marchen reunidos 
en poderosa falange a la uefensa de los idealos com unes, si que 
también en consideración a que mediante ellos la Iglesia acudd à 
la propaganda,-palanca poderoslsima que en los liempos moder­
nos ha de servir de base a la difusión y arraigo de toàos los prin­
Cipios, por mucha que sea su excelsitud intt·tnseca-da a conocer 
Jas ventajas sublimes de las maximas que la Religión sostiene, y a 
1<~ par ofrece de este modo la solución mas adecuada pa1'a múltiples 
problemas polltico·sociales, como resultado del mencionado exa­
men que de los mismos han realizado los congresistas. 

Nunca la Religióu ha desdei'lado el saber, muy al contrario, ha 
favorecido su desarrollo, en primer Lérrnino llevada de su entusias­
OIO por· el progreso ciYilizador de Ja sociedad, y ademas, por estar, 
convencida c¡ue la cultura pública ba cie actuar a manera de vivifi· 
can te abono, a cuyo influjo crezca rapidarnenle en el eampo social 
la santa semilla del Catolicismo. 

Ast, pues, no es de extrañar que vea con complacencia las ini· 
ciativas de los católicos al reunirse en asamblea para discutir y 
examinar los mas t•·aseendentales asuntos, dejando siempre a salvo 
las cuestiontts de dogma y de dis~iplina. 

Mas en estos rnomoutos solemnes, en que la patl'ia española 
uesea reconstituir sus energtas y actividades, ante el asqueroso es· 
pectaculo de quienes se valen de tan nobles y justiflcados deseos 
pa1·a alcanzar preeminencias polfticas con las que jamas pudieron 
sonar, y para las cuales carecen de condiciones, la reunión de un 
Congreso Católico tiene mas excepcional opor·tunidad, p01·que, 
ob1·ando como obran siempre estas asambleas inspir·andose en el 
mas puro y desinteresado amor a Dios y a la patr·ia, si por una par­
te puede contribuït• a sentRr la afirmación indiscutible de que Espa­
fln. só:o puede salvarso arrojandose iocondicionalmente en brazos 
del Ca tolicismo, po•· otra, PLtede servir POl' su abnegación de espe­
jo que retrate fielmente las miras interesadas, cuando no bastar­
das y villanas de los pollticos que hoy se estilan. 

Asuntos piadosos, entre e. los el importanttsimo de Ja unión de 
los calólicos, otros do p1·opaganda, socíales y jurtdicos, constituyen 
el prog..ama de temas sobr·e los que versa1an las investigaciones 
del Congreso de BUJ·gos. 

Es de esperar que ladiócesisbarcelonesa se hallara en él digna· 
mante representada, en atención a los ''alioslsimos elementos de 
que dispone, y al empei1o con que aqu1 se procede siempre que se 
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h'ata de fomentar y acometer ernpresas religiosas de cualquier 

el ase. 
Los sacerJotes distinguidos por su ciencia y su saber; los segla-

res predat·os de.Jicados al estudio de los di\'et·sos temas que dtcho 
progt•ama conliene, ban de hacer un esfuerzo para contl'ibuir a la 
brillantcz de la Asamblea, sP.guros de que la Religión y Ja patria, 
de consuno, se lo agradeceran eternamente. 

No haya en este punto tibieza'), vacilaciones ni desalientos; 
inscribamonos como socios del Congreso cuantus nos sea dable 
ltac(lr\o; asistarnos, a un e¡ ue sea menester algún sacriflcio, a las de­
liberaciones de la Asamblea, tornemos parte en los clebates do Jas 
seccioues, que si nuestros adversarios no perdonan nlngún csfuer·zo 
para zahorimos y molestarnos, nosott·os no hemos de ser tan posi­
lamines c¡ue por mera indolencia les dejemos adquirit· formidables 
posiciolles desde las c¡ue puedan el dia de maiiana amenazar·nos 

seriamente. 
La digna Junta Diocesana, presidida por el M.I.St'. Vicaria Ca­

pitular, hAilase eocargada de reclbir adhesiones y trabajos. Res­
potld:w los fleles barceloneses a su llamamiento, y de este modo 
cuntt•ibuiremos a que el Congre:So de Burgos sea tan importante 
eomo los que ante!'iormente se han celebrada. 

x. y z. 

EL D R . RUBIO Y ORS 

Cuando en el anterior número de esta REVISTA, felicitabamos al 
sabio literata cuyo nombre encabeza estas llneas con motivo de 
haber sido nombrada por el Gobierno de S. M. Rectot• de esta Un i· 
versidad, no podlamos suponer en modo alguno que la terrible 
Parca tuviese dispuesto eo sus impenetrables arcanos hacer pasar 
al Dt·. Rubió desde esta vida terrena y miserable a la etet•tlidad 
que, por sus méritos y relevantes condiciones, procln.mo.t·ale in· 
mol'tal, colocf.lndole entre los mas ilustt·es hijos de Catalulía en el 

siglo XIX. 
Lleno de vida a pesar de sus años, sintiendo en su corazón el 

mismo entusiasmo que en la juventud comenzar·a a dominaria por 
el cultivo de las letras patrias, no era facil presumir que hubiose 
terminada ya su misión en el mundo, y sin duda alguna habrla 
dado nuevas muestras de su actividad prodigiosa, en~·ic¡ueciendo 
la literatura con nuevas obras magistrales, si Dios, en sus inexcru­
tables designios no nos lo hubiese art·ebatado de nuestro lado. 
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Poco mas de una semana pudo ejercer eo propiedad el Recto­
l'ada de nuestro primer Centro docente, par·a el cual habla sido 
nombrada con 1.1nanimc asentimieuto de la opinión. La enseflanza 
universitaria ha perdldo uno de sus mas entusiastas adalides. 

La literatura particular· de Cataluña, que for·ma parte iutegranle 
de la española, esta también de luto. Iniciador delr·enacimiento li­
terario catalan, el Dr. Rubió lega a las letras palrias joyas precia­
dlsimas que haran imperecedera su memoria. 

Catedraiico de los mas antigues de nuestm Universidad, ha eu­
sanada a dos gener·aciones, elevandose a al~unos mites el númet·o 
de sus alumnos, con la particularidad de que todos elias guardan 
de su sabia catedratlco agr·adable reC'uertlo. 

Pensador pl'Ofundo, en s us escritos hay rn ucho que meditar y 
grandes enseñanzas que apt·ender, inspi radas todas elias en la mas 
completa ot·todoxia_ 

Poeta de a llos vuelos, s us composk ioues llegan a lo mas Intimo 
del alma, impresionaudo agradablemente aún a los que se hallan 
menos dispuestos a pot·cibir la irnpres;ón de la belloza artlstica de 
la palabra. 

Descanse en paz el insigne literato. LA ACAUE~11A CALASANCrA no 
puede m"enos que tomar pal'te eu el sentimienlo general que la 
muerte del Dr. Rubió ha causada, dando el pésame mas sentida a 
su respetable fami lia., en pa.r·ticular al tlistinguitlo lilet'ato D. An­
tonio, hljo del ftnado, y a la Univer·sidad de Bar·colona.. R. I. P. 

L AS PRÓXI :i\1:AS CORTES 

Decididarnente las cit'Clmstancias favorecen al senar Silvela. El 
jofe del gobierno ha procurada mantenerse alejado todo lo posible 
de la lucha ele<.:toral para. que el pals expresase su voluntad sobe­
r·ana, y si esta conducta hubiero. podido consituit' un peligro, en et 
caso de que los partidos de oposición se apr-esta~en ;;\la lucha, con· 
fianòo en Las segut'iclades tle sinceridad, dadas ¡101' el ministerio, 
la actitud del cuerpo electoral, indiferente en absoluto como ha ve­
nido siéndolo hasta aqul, ha permitido a la Uuión Conservadora 
tener mayorla en las Cor·tes sin necesidad de apretar los resortes 
electorales. 

Mas si esta indiferencia ha favorecido al partida gobernante, 
por otro lado, es altamenle desconsoladora, porque demuestra que 
el pueblo espaf\ol no ha salido de su pasividad habitual, que la 
masa neutra del pals no quiere inter venir en la polltica, sin que los 
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pomposos manlftestos y programas seductores hayan tenido eco 
en la opinión pública. 

Hoy, como ayer, Espafia desconfia de Ja polftica y de los pol1ti­
cos, de lo!? nuevos como de los anti~uos. Hemos sida engaflados 
con tanta frecuencla, estamos tan cansa.dos de ver que cuantos en 
polltica intervienen, p¡·ocuran el engrandecimiento propio apoyan­
dose en las símpatras del pals, que por programa ni contubernio 
masó menos no cambiamos de actitud. 

EL pals ve, por otra parle, que los amigos del ilustre gene,·al de 
Paraiíaque se han apresurado a tomar posesi6n de los altos pues­
tos de Ja polltica, de las direcciones, de los gobiernos civiles, sin 
tener muchos de ellos la pi'actica administrativa que se t•equiere 
para desempei'\arlos cumplidamente: y sin dudal' de la rectitud de 
intenciones del insigne general Polavieja, no acaba de convencerso 
del desinterés de algunos de sus partidarlos, y en su virtud, acap· 
ta 1a actual situación a beneficio de inventario, 6 por mejor decir, 
permanece a la espectaliva, esperando actos tt·ascendentales, re­
rormas é innovaciones prometidas desde la opoc:;ici6o. 

Cierto que si el Gobiei·no hasta hoy no se ha apresurado :\ reali· 
zal' su pi'Jgt·ama, débese a su propósito, digno de aplauso que sin­
eeramenle y con entusiasmo le tt•ibutamos, de no introducir nin· 
guna innovaci6n legislativa sin el concurso de las Cortes, conc! ucLa 
eminentemente consLitucional que pm·mito ent1·evet· la posibilidad 
de que haya tet•minado la e1·a escaódalosa de los decretos dictato· 
rillles que eran otros Lanlos ataques à nuestra ley fundamental¡ 
mas es lo cierto que, aun cuaodo sea por esta causa, las inno,·a­
ciones prometldas no se han I'ealizado todavla, y el pals es tan 
amigo del ret¡•aimiento, que no quiere salir deél por las vagas pro· 
mesas contenidas en un manifiesto. 

AñaJase a ell o que el parli do republicana ha perdido s u antigua 
cohesi6n y con ella su poderlo, siéndole, por tanta, imposible cons· 
lituir hoy por hoy una se1·ia ameuaza-prescind iendo de s us pa¡·cia­
Jes triunfos en algunos distritos, debidos no pocos de ellos a con· 
veniencias pollticas-asl como también el semi-retraimiento del 
<'arlismo, y se comp1·endera que las eleccioncs no hayan tenido 
que llamar mucho la atención del gobierno, por set· la indiferencia 
gener-al, aUl{!liar podet·oso de sus planes. 

La futu1·a mayot·la, lleva en sl, a pesar de todo, un germen de 
discordia, que,·~ mucho nos equivocamos, 6 en bre,·e ha de pro· 
ducil' al Gobiel'no set·ios disgustos. El actual Gabinete se halla for­
mada por la unión de elementos hetero~éneos, con diversida.d de 
aspiracioncs y oposici6n de procedimientos. P1·escindiendo de que 
no existe ni puede existir completa unidad de miras enke los con-
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servadores ortodoxos y los silvelistas, el programa de la Unión 
Conservadora no es de mucho tan innovador como el maniflesto 
del señot· Suarez de Figueroa, suscrito por el genet·al Polavieja, y 
en su virtud, si momeutaneamenle pudieron unirse para alcanzar 
el poder, en cuanto tenga que emprenderse la tarea legislativa, co­
menzaran las dificultades, sin que la mejor buena voluntad pueda 
impediria. 

Existe ademas otra raz6n no despreciable de polftica menuda. 
Los señores Silvela y Polavicja son los jefes de dos grupos cuya 
subsistencia es absolutamente imposible, puesto que el mecanismo 
constitudonal no permiLe si no la existencia de dos partidos, y uno 
de el los, el fusionista, hallase ya orgauizado. La cuesti6n queda, 
pues, reduclda a saber si en la lucha que neeesa1·iamente se susci­
tara para obtener la jefatura del partido consevadOl·, vence Silvela, 
6 por el COilt.rario, el héroe de Cavite es tan afortunada en las IU· 
chas pollticas como en las suscitadas en el campo de batalla, es tan 
experta polltico como entendido militar. 

Ahot·a bien, por esto se explica el empeño del general Polavieja 

de teoer un nCtcleo respetable de diputades que apoyen sus pr·eten­
siones y puedan suscitar confiict.os al Gobiemo. El sei101'Silv~la es, 
por ott·a parte, un polttico muy sagaz, y con su haoilidad reconoci­
da, preparat·a sin duda una zancadilla al ministro de la Guerra 
para desprestigiarle en cuanto llegue la ocasi6n oportuna. 

Mas como quiera que los diputados polaviejistas constituiran un 
grupo respetable, bien pudiera sucedet· que el que en 1892 contri­
buy6 a deJ'l'ibar del .poder al señor Canovas del Castillo mediante 
una conspiraci6n pal'lamentat·ia, cayese en 1899 herido pol' idé1,ti-. 
cas armas puestas al sorv íc. io del pola dejismo; también en po liti­
ca suele ocm·t•it' que quien a hierro mata a hiet·ro muere. 

La hahilidad del seilor Sílvela, sin emba!'go, también pod•·la evi­
denciar·se en tan extremo supuesto, aliandose con el duque de Te­
tuan, y viniendo ast las fue1"1.as de tan respetable polltico a com­
pensar la separación del polaviejismo. 

No hemos pretendido actuar de pt•ofetas: s6lo con esp!rHudesapa­
sionado, imparcial, únic~ que guta nuestra pluma al escribii' cuar­
lillas para estas columnas, hemos intentada llacer las suposlciünes 
mas probables para el porvenir, esperando tranquilamente que el 
tiempo se encargue de conflrmarlas 6 desvanecerlas .. 

0. COMAS DOMÉNECI-I. 

---------~ 

' 
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L A LUCHA POR LA EXISTENCI A 

êVI 
LA ECONOMÍA Y LA CUESTIÓN SOCIAL 

Y erra D'Aguanno (1) al afirmar que la cnestión social 
reclúcesc en substancia a la cuestión económica, dc igual 
manera que se equívoca Gianturco (2) cuanclo di ce que la 
casi totalidad de la misma esta en el Código civil; pero 
si ambas opiniones pecau por exclusivistas, es preciso no 
pOl·der do vista que, conforme queda dicho, alcanzan espe­
cial prcclominio on dicha cuestión los aspectos juridico y 
cconómico. 

Desde ese último punto de vista., es indispensable el 
fomento de la riqueza, de tal suerto, que en lo posible 
todas las clascs sociales participen de el1a, lo quo puede 
conseguirse explotanclo todas las fum·zas naturales; utili­
zanclo eu la industria los adelantos prodigiosos que cada 
dia van experimentando las ciencias fisicas: estableciend·o 
medios de comunicación nipidos y numerosos, y procu­
rando la abundancia, buena calidad y baratura de los 
proclnctos que ha de determinar la · ele"'ación de los 
salarios por el natural aumento de proclucción y consi­
guioute clisminucióu de las grandes résorvas de obreros 
sin trabajo. 

:Mncho puecle esperarse del espíritu de asociación para 
resol ver el aspecto económico del problema, hasta el punto 
do que Azmtrate, en la obra tantas veces citada, sostieue 
que la Socieclad para resol ver la cuestión social ha de ins­
pirarse en Ja solucidn. socialista, con lo cual quiere clar a 
entonder que es necesario que los individuos se organicen 
para realizar en comunidacl aquello que en ol aislamionto 
110 serian capaces de realizar. Es, pues, conveuiente la 
restanración d~ los antiguos gremios, amoldandolos al 
modo de ser actual y procurando que sirvan para unir en 
la conciencia de un interés común a trabajadores y empre­
sarios y que sean poderosos resortes para promover en el 
arte 6 industria respectives las reformas que se crean ne-

{I} D'Aguanno. La reforma integral de la legislación cioil. 
(•2) Gianturco. Et indioidualiamCJ !/ et sociatismo en el d.erecho contractual. 

' 
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~esarias. Sobre la conveniencia del restablecimiento de 
las instituciones gremiales llamó S. S. León XIll la aten­
ción de los católicos en su mencionada Enciclica Rerl.tm 
Novarum. ' 

Me1·ced también a la asociación, los obreres pueden 
convertirse por su propia voluntad en caJ?italistas, juntan­
dose con otros compaüeros suyos y constltuyendo con los 
pequeños capitales de que dispongan sociedades coopera­
tivas P.e prodncción, siendo así empresarios de la misrua 
industria a la quo aplicau su osfnerzo personal; pero es 
preciso l'econocor que tales cooperativas, debido pTincipal­
monte al uso excos1vo que han debiclo bacer del créclito, 
emitienclo obligaciones, y a la dificultacl do encontrar 
entre los mismos ohreros quien tenga la capacidacl y 
energía que son necosarias para dirigir una industria, 
han clado en la practica m~nores resultaclos que las coope­
rativas de consumo, que comprau al productor las subsis­
tencias y las venden luego entre los asociaclos al precio de 
coste. 

No tenemos gran fe en el sistema de participación en 
los beneficios, como sistema para la rotribnción normal 
del trabajo, pül·quo oxpone al trabajaclor a sorios peligros 
en circunstancias críticas en las cuales puecle ver reclucido 
a cero el fruto do su trabajo; pera, si sobre el mínimum de 
retribnción constituíclo por el salaria le da el empresari<.' 
una participación proporcional en los beneficies cle la em­
presa, produciní indudablemente esta medicla excelentes 
resultades, puesto que con ella saldran gananciosos el 
obrera, que vera aumentar la remuneración de su trabajo, 
el empresario, que podra experimentar las incalculables 
ventajas que produce el que sus obreres tengan interés di­
recto en la prosperidad del negocio, y la Sociedad, en la 
qne clisminuira notablemente el antagonismo entre las dos 
clases, cansa permanente de lncha. 

La previsióu es una virtud altamente reproductiva y 
la primera que debe recomendarse, en el orden del interés 
material a la clase trabajadora. Por ello conviene a dicha 
clase la creación de cajas de ahm·ros, donde los obreres 
pueclan ir clepositando los suyos a medida que los hagan, 
con la mira de formar un pequeño capital que el clía de 
maüana pueda servirles a guisa de provisión de inviel'UO 
con que atender a contingencias imprevistas 6 que les 
permita cledicarse a la pequeña industria 6 participar 
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como accionistas en las com:pañías anónimas, sobre las 
que la le.r debe velar para eVltar catastrofes financieras. 
como las gue toclos hemos presenciaclo dm·ante este siglo. 
Otra mamíestación de la pl'evisión es el seguro, por lo cual 
debe también recomendarse a los obreros, principalmente 
en sus formas de seguro de vida, seguro contra las enfer­
medades y la vejez y seguro contra los accidentes cle­
trabajo; pero no reconocemos al Estaclo el derecho de 
imponerlo con caracter obligatorio. Las asociaciones de 
socorros mutuos responden al mismo sentimiento de pre­
visión y afortunadamente estan ya muy extendidas. 

He ahi, pues, algo de lo mucho en que la Economia. 
puede contribuir a la resolución de la cuestión social. 

CoNCLUSIÓN 

Del estudio somero que hemos hecho sobre un punto de 
tan palpitante interés como la lucha pot la existencia, des­
préndense en nuestro sentll.· los siguientes corolarios: 

1.0 El positivismo yerra profundamente al sostener 
que la lucha por la existencia sea una ley fundamental de 
la evolución y un factor de selección mecliante el cuallos 
seres superiores que son, según su doctrina, los mejor adap­
tados, y por lo tan to, dentro de su tesis, los mejores, re ­
sultan siempre vencedores de los seres inferi01·es que son 
sacri:ficados en aras de la conveniencia y aun para hacer 
posible la existencia misma de los primeros. La lucha, que 
no es ley, sólo puede existir cuando és ta es desconocida 6 
violada; pero el ideal de las sociedades vivi:ficadas por la 
savia del Cristianismo debe ser la paz en todos los órdenes 
y esferas. 

2.0 La lucha por la existencia se ha enlazado, 6 mejor, 
se ha traducido oxteriormente en lucha por los ideales re­
l~giosos, lucha por el derecho y lucha por la posesión de la 
nqueza. 

3.0 La llamada cuestión social, concreción moderna 
de la lucha por la existencia, si bien cuenta con preceden­
tes históricos, ofrece un caracter de universalidad que la 
distingue de las planteadas en otros tiempos, planteandose 
hoy principalmente desde el punto de vista de las reivindi­
caciones ju!'idicas y económicas de las clases proletarias. 

4. 0 La Religión católica tiene competencia para en­
tender en esta cuestión, interviniendo directamente en ella, 
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-conforme interviene por medio de sus principies salvado­
res, y no satisfecha con aconsejar al trabajador y al pobre, 
la resignación, y al rico y al e1Upresario, la caridad, reina 
de las vil·tudes cristianas, sienta las bases fundamentales 
para la resolución del problema en su totalidad. 

5.0 Siendo también la cuestión social nna cuestión ju­
rídica, es necesario acudir a reformas é innovaciones en el 
Derecho, tanto en su rama privada como en la pública, 
ateniéndose el Poder público a una norma de obrar que, 
si no fnera tan peligroso como lo es bautizar una ten­
dencia cualquiera, usando palabras a las que se ba atribuí­
do ya una significación especial, pudiéramos llamarla 
individualista cristiana; debiendo tenerse en cuenta que 
para nosotros esa intervención no de be ser permanente, 
sino transitaria, y que tampoco debe confiarse íntegra­
mante al Estado, tal como éste boy se concibe, si no, según 
los casos, a la mas apta entre las diversas entidades encar­
gadas de la realización del Derecho (región, provincia, co­
marca, municipio, corporación libre, etc.) y debera des­
aparecer el dia, sin duda ruuv lejano toda via, en que los 
individuos demuestren hallarse en condiciones de no nece­
sitar semejante tutela. Mientras no llegue este clía, el Po­
der pública_. respetuoso con la }jbertad individual, no debe 
consentir un uso contrario al fin de la mi sm a 6 al de la so­
ciedn.cl, tomando las medidas necesarins para evitarlo. 

6. 0 La Economia, subordinandose a 1 a ReHgión y al De­
recho, aconseja que, en lo posible, participen de la riqueza 
todas las clases, unidas por la solidaridad de intereses, ya 
que es común su fin última y hannónicos sus derechos. 

Así sera posible Ja existenàa sin luclza. 
CARLOS FRANCISCO Y MAYMÓ. 

LA MATERI.A 

I 

Dice el distinguido qufmieo Dr. Luanco en el prólogo de su oora 
Lecciones de Qufmica general, que la qwmica es ciencia vasta y 
movediza que de ai'lo en aiio se transforma. Y en afecto, hasta con­
siderar las distintas teOt·fas que sucesivamente han alcanzado pre­
dominio en el ferreno cientfflco, para ver que esta ciencia ha evo-
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lucionado con increïble rapidez dmante esle siglo, y aun desde 
principios del xvm en que Stahl i deó la teoria del tlogisto, que el 
filósofo Kant eolocó a la misma altura que la ley de la calda de los. 
cuerpos por la acción cie la gravedad. de bid a a Gt~.llleo. Innecesario 
es remontarnos a épocas anteriores; es completameote inútilrefe­
rirnos a los trabajos de los alquimistas que, a pesar de sus frecuen­
tes extrav1os, debeu considerarse como los padres de la qu!mica, 
arte asaz iucomprensible en sus manos, pera que, gracias a los 
trabajos modernos, ha adquirido derecho a ser considet·ada como 
eien.eia, y por cierto de las mas importantes. Merced a ella ha podi· 
do la industria adquiril' exlt·aordinuio vuelo; los adelantos de la 
ciencia pura ban ¡•epercutido ~orno siempre en las aplicaciones, 
iniciando procedimientos que el sigla próximo podrà contempla¡• 
en mayor grado de desarrollo. 

Lavoisier demoslt'ó con ayuda de la balanza que en la·Natura­
leza nada se pierúe y nada se crea, importantlsimo prindpio lla­
mado de Ja Conservación. de la Materia que, unida al de Ja Conser­
vación. de la Energia, determma el eje all·ededor del cual giran las 
ciencias flsicas, adquiriendo todos los dlas nue,·os tltulos para 
legitimar la admiración que merecen a todo el que atentamente las 
estudia. 

Las moderoas tendencias cienU.ficas obligan a dil'igiJ· las inves­
tigaciones por el camino de la unidad. Las sor·p1·endentes y DO sos­
pechadas relacion~:~s que existeD entre fenómenos al parecer muy 
distintos, deblan obligar a los hombres pensadores a proclamar la 
unidad de la fuerza, de esa entidad que, como fundiéndose en los 
cuerpos, se eucuentra doquier algo se presenta a nuestra contem­
plación. 

De toda punto excusada creemos detenernos en demostl'ar la 
existeDcia objetiva de los cuerpos, pues entendem os con Balmes 
que quien la niega, demost¡·ando asl que esta en oposición con la 
humanidad entera, merece el dictada que con razón se aplica a los 
que se encuentran en situación semejante: la locura no pm·que 
pueda ser sublime deja de ser lvcura. 

Han afirmada unos que el Universo que contemplamos se l'edu­
ce a materia y faer:sa, considerando inerte la materia que esta 
formada por partes muy pequeñas é indivisibles¡ aceptando mu­
chos flsicos que los atomos son todos de igual naturaleza, depen· 
dienda exclusivamente de su número y disposición las diferencias 
que los qulmicos señalan eDtl'e las diversas substancias. 

Pero considerando que la fuerza DO es un ser separa do de la 
substancia material de las cosas (Moleschott); que la materia no es 
un vehiculo al cua! se enganchan y desenganchan las fuerzas a 



LA AOADllllUA CALASANCU. ' 377 ' 

modo de caballos (Dubois·Reymond); que es imposible suponer la 
exislencia de las fuerzas en sl y por sl mismas (1) siD cuerpo de 
qué emanen r sobre el cual obren (Cotta), se han visto muchos 
sabios obligados a negflr la exislencia de la fuorza como entidad 
distinta de la materia, no adrnitiendo, pol' lo tanto, mas que materia 
en movimiento a la cua! atr·ibuyen la extensión. 

Por fin ha habiclo quien, prelendiendo salvar algunas dificulta­
des del anterior sistema, ha admitido únicamente el movimiento, 
considerando los atomos como simples centros de acciones mutuas, 
y explicando la impenetrabilidad, caracterlstica de la materia, por 
la resistencia a la rnodiflcaci6n del movimieuto. 

Apoco que reftexio11cmos sobt•e las teorlas expuestas, las vera­
mos relacionarse por un fondo común, por algo que subsiste en 
todas elias a pesar òe la var·iedad de fór•mulas adoptadas. Al fijar· 
nos en el sinnúmero do cuerpos que pr6diga nos ofr·ece la Natura· 
leza, insensiblemente nos vemos. obligados a aplicar nuestra aten­
ci6n al estudio de las propiedades que les son inherentes y de ias 
<males no podemos de!"pojal'les. Drossbach ha dicho con 1·az6n que 
un ser destitufdo de propiedades es un absurdo que ioútilmente 
buscarlamos en la Naturaleza. 

Por esta raz6n, pOl' la impr·esr.indible necesidad de estudiar las 
propiedades inherentes a los cuerpos, han debido fljarse todos en 
el movimiento, exprcsi6n tle la fuerza que en mayot· 6 menor grado 
actlla sobre todos los c·uerpos. Pero conviene ten~r· muy en cuenta 
que es incomprensible la existencia independiente c..le la maleria y 
de la fuel'za, de modo que al ser ct'eada la una, debió serio también • 
la otra. La fuer·za y la mataria no son mas que abstracciones que 
se suponen y se completan reclp1·ocamente: separadas DO tienen 
1·ealidad alguna ( Dubois-Reymond); la idea dc una fuerza no unida 
a la materia es absurdlsima ( Moleschott). Y puesto que la fuerza 
acompaña siempr·e a la materia, claro es que con Mülde1· podremos 
afirmar que no debe decirse comunicar 6 dar fuet·zas a la mataria, 
sino simplemeote despertarlas. 

Prescindiendo de abslraccione" que no responden a nuestro pi'O· 
p6silo, y acudiendo a la observación, deducir·emos que los cuerpos 
estan constituidos por MATERlA y FOERZA; siendo c1stas dos entidades 
incompletas que mutuamente se suponen. 

JOSÉ GIRBAU Y SJVIL.A. 

(1) Enliéndase que bablamos de las ruerzaa rlsicas, y en manera olguna nos rerertmos a Ja 
Foerza Suprema, Dios. Sólo ep eate supueeto podemos aceptar las palabras ella das. 
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LA POMPA DE JABÓN 

Era una frfa noche de invierno¡ Ja populosa ciudad de Parts esta­
ba aletaegada por breves horas en el sueno mas profunda; reinaba 
Ja calma mas completa en todas partes; las calles desiertas y los 
boulevars solitarios; un silencio sepulcral habfa por doquier', inte­
t•rumpido, s 'JIO de vez en cuando, por alguna que otra rMaga de 
viento, que pasando por entre Jas encrucijadas y alambres telegrA­
ficos, gemfa plaflidera y alejabase murmUt·ando ... una noche de 
esas tristes que respiran melancolfa. El flrmamento aparecfa cu­
bierto de plorniza.s nubes que manaban abundante lluvia, la que, 
cayendo encima los tejados y resbalando por· los muros de los edi­
ftcios, corria a borbotones por las aceras hasta perderse en las cloa· 
cas, produciendo un ruido sorda y acompasado. 

Ni el mAs leve resplandor escapaba por las aberturas de ningún 
edificio. Tan sólo en una angosta callejuela de los arrabales de la 
capital brillaba una luz en una de sus buhardillas; una escaler·a 
sucia y rnugrienta conducta a ella, que no er·a mas que una redu· 
cida sala destinada a sen ir de salón, do¡·mitorio, cocina y corne­
dar; en uno de sus rincones estaba un mal catre con la ropa amon­
tonada en él, y 11. su lado un viejo cofre repleta y media cerrado; en 
otro rincón se vela una reducida cocina, cuyo ajuar· era a~z r•oto 
y deteriorada; fren te a una carcom~da ventana, cuyas gt·ietas da­
ban paso franco al agua que cala, estaba colocada una mesita l'e­
bosando papeles y libros ''iejos, tres 6 cuatro sillas colocadas en 
desorden, y en el centro de la habitación un braserillo apagada, 
frlo; este era el cuadro que se descubt•fa al penetrar en la mlsera 
morada. 

Un ser, un joven de treinta y siete abriles, agraciada en su ffsico 
aunque desgraciada en su ...-ida, era el duefio, el propietario de 
aquella pobreza, de aquella nada. A la hora en que nos ocupamos 
de él se encuentra solo, sentado delante su mesita, ya leyendo, ya 
escribiendo a la luz de la vela que se consume en un sencillo can­
delero; parece hallaJ'Se por completo abstl'aldo en su trabaju, ya 
que ni tan sólo se da cuenta de la lluvia que~ delgados hi los entra 
por la ventana en su coarto, y cuanto m~s avanza el Liempo pare· 
ce que con mAs ahinco, con creciente atención se entrega a conree· 
cionar su labor literar·ia. 

A ratos paraba de escribir y apoyaba la calenturienta cabeza en 
sus manos, parecla medita1·, voldendo de nuevo A su faena, oo sin 
antes alzar su hermosa vista A una estampg, del Aogélico Doctor, 
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que habla pegado en_la pared, dirigiéndole una mirada, asl como 
si fuese ardiente súplica. De pronto levantase, pasea la rr.i¡·ada por 
su derredor, llénansele los ojos de lagrimas y •¡solo en el mundo!• 
murmura, dejandose caer· en la silla, ocultando su rostt·o y su lla!l· 
to entre sus brazos, borrando las lagrimas lo que momentos antes 
estampara en el pape!. 

Sucedióse un breve intervalo de tiempo en el que sólo sesentlan 
los ruidos confusos del agua que cala, mezclados con el lloro de 
Celso, que ast se llamaba aquel mozo, y con el chisporroteo de la 
bujfa que por in:.tanles iba a concluirse. Minutos mas tarde, la 
llama espiraba enviando el poslt•er rèsplandor, y los q uejidos de 
Celso lbanse apagando paulatioamente hasta cesar pot· completo, 
quedando sumido en un sueiio profundo. 

Sonaba, soí"laba lo que ha bla sido, soñaba su pasado¡ su al ma, 
en alas tle la fantasia, enconLt'óse rapidamente tt·ansportada a sus 
mocedades, y Celso se hallaba rodeado de los seres mas queridos, 
de sus pad •·es, de s us hermanos, de todos, y ¡oh placer! podia de 
nuevo besar sus frentes y estt·echarlos contra su cot·azón; soiiaba 
on los primeros triuofos obtenidos en la corte, que le cubriet·on de 
gloria y de grandezas; velase nuevamente desempeñauclo el alto 
cargo con (}Ue elrey te prC'miara, y lleno df' orgullo t·ecibla Yanido· 
so las mucbas adulaciones, los agasajos que de continuo se le diri­
glan; contemplaba placente1·o el sinnúmero de condecoractones 
que en su pecho relucfan, y las br·ouclneas arcas en que guardara 
cuidadosamente sus inmeosos tesoros, y asl su imaginación i ba re­
p•·oduciendo las seductoras imagenes de su pasado. Después, te· 
met·oso su animo, i ba presenciando una serie de cuadt·os, cada vez 
mas desgarradores, mas sangrientos¡ aun creia petcibir el s01·do 
murmullo dc la multitud que feroz hacla r·odar la ~abeza de 
Luis XVI, y asl, ~,;orno fugaz sombra, asistla ott'a vez a la muerte 
de su amada madre y a las revuelta~ por las que Francia pasaba 
en aquel enlonces. Después crelase transportada a La Baslilla y aun 
el recuet'do de aquella ooche en que merced a las negt·as sombl'as 
pudier·on su padre y sus hermanos burlar Ja Yigilancia y escaparse 
de las p1·isiones, revoloteaba por su mente; aun c•·ela mirar por úl· 
tima vez a su padre, que, demacrada el cuerpo, baja la rabeza, crn. 
conducido entre inmensa griterla al último suplicio, y él para esca­
par de la matanza, huir de la persecución, cambiado su \'erdadero 
nombre y confundido entre el populacho, debla disimular su emo­
ción, y su garganta querta·gritar como todos, pero no podta, era en 
vano y, por fln, ve levantarse la cuchilla y se encuentra impoten­
te para detenerla, la sangre se le agolpa en s u cabeza, la guilloti­
na cae y ... ¡padre miol. .. grita; la fuerza del dalor le habta dis· 
pertado. 
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ToJo estaba como antes de entregar·se al sueilo, mas las som­
bras de la noche se hablan disipado y el sol con sus benéftcos ra· 
yos iluminaba el espacio; Celso, corno si quisiese abuyentar una 
pesadilla, se pasó la mano por su fren te y poniéndose de pie se en­
contró nuevameote con la realidad do su situación; su craneo ar.· 
dia y toclo él se encontraba sumarnente fatig.ado, dió algunos paso~s 
por su mor·ada y, no calmandose su cerebro, asornóse a la ventana 
pal'a ver si el puru ambiente de la mailana le refrescaba algo y li­
braba de aquella pesada melancolia. 

La natur-aleza ofrecla un cuadro encantador; ni la mas ligera 
nubecilla empañaba ellfmpido azul del cie lo y los tier'tlOS pajaril]os 
se oian piar, entonando alegres tri nos, pera a Cel so nad&. pudo IJ.a· 
mal'le ln. atención, y después de pasear su mir·ada vaga.mente, fijó­
la en una ventana de la buhardilla de cnfr·ente y con la boca enlre­
abierta, estaba como embobado contemplandola~ ¿y qué es lo que 
habla en ella, que le atr·ala de un modo tan poder·oso'? ... un niño, un 
pec¡ueiiuelo, rechoncho, sonrosado, que tenieodo entre sus liet·nas 
manecitas una pajita, jugueteaba con ellay, chupaorlola en ~najlca­
ra, se eutretenla en hacet' pom pas de jabón y alborotado las veía 
cómo sallan de sus dedos tan finas, tan redondas, cómo cr·eclan, se 
elevaban, eran heridas por los rayos del sol y resplandeclan, esta­
ban un poco tambalean lo y después desaparec1ao sin dejar rastro 
tras!t, celebrandolo aquella criaturilla con risas y palmadas. 

De esa manera aquel tiemo angelito se di verua, y Cel so después 
de lar·go tiempo de mirarlo y reflexionar, no pudo menos de ex­
clamar llenl) de tristeza ... . -·En verdad la gloria de los hombres no 
es mas que una débi l pompa de jabón. 

Y no mas que tle pompa puede califtcarse la gl'andeza huma­
na ... ; como ella sale casi de nada, croce, se llega adquit·ir' quizas 
hasta fama envidiahle, brilla con pintados colores, siendo el objeto 
del placet' y respeto dc tndos, permanece un tiempo indecisa y des­
pués desfallece, muere entre las risotadas y munnuraciones de 
gran parte de la sociectad, de aquella misma sociedad c¡ue la creara 
y con sus despojos se fot·man otras nuovas, que a su vcz tfenen 
idéntico fin, y siempre esa matrona llamaJa f01·tuna juguetea coo 
las glorias de los hombres, como aquet niñito con la paja que en­
tre sus dedos tenia. 

A Celso también le habla pasado lo mismo; pera mús cruel que 
con otros habla sido paril con él la fortuna, pues si bien le habla 
encumbrado rapidamente, no con menor aceleramienlo te habta 
r edttcido a la persecucióo y miseda mas horrible; habla si do una 
de ac¡uellas pom pas que no se elevan apenas, que mueren casi 
cuaodo nacen. 

' ' . · .. I 
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1Cuantos, como Celso han podido apreciar que realmente las 
graodezas y glorias humaoas son débil pompa dej~bón! 

AGUSTÍN 0ULILLA Y GIL. 

NO NIE OL VIDES 

Bella florecilla 
que ~o liLa y tri s te 
en Los carn pos naces. 
y apartada vives 
de las otras flores, 
que, con sus matices, 
el colol' retr·atan 
que nos pinta el iris. 
¿,Por qué lú te ocu !tas 
cual tlmida ''irgen~ 
i Por quó vives sola, 
por· qué no compile 
tu llot· con las ftores1 
¿,Aca~o te impide 
jugar comojuegan 
tu amor y tu ol'igen? 
¿Qué amol'es tú lloras~ 
tQué penas te' afiigen~ 

Mas ay, tlorecilla, 
perdona sr quise, 
cu¡•ioso la causa 
saber, que te impide 
mezclar tus pesares, 
con 001·es que rlen. 

También a mi pecho 
cruel es afl i gen 
atroces tor·menlos; 
también cual tú vi,·e 
muy lejos del mundo, 
muy solo y muy triste; 
por· eso te quiero, 
por eso a decirte 
llegaba afanoso 
que nunca me olvides. 

Formé con tus flores 
un ramo y a Lisbe, 
de amor·es sedienlo, 
entrega le hice, 
de amores soñados, 
eternos, felices, 
mas puros que el alba, 
mas bellos que el iris; 

jur·óme acordar·se 
y fuese y yo fufme, 
pensando e11 1 us nores 
en dichas y en Lislle. 

Pasaron los ailos 
y vine a pedir·le 
las tiernas caeicias 
que al ir pr·ometfme. 
Mas jay! que la ingrata, 
dejant1o, i u fel ice, 
tus flores hennosas. 
corrió a ot1·os pellsiles. 
buscó nuevas llores, 
y ag-or·a me dice: 
que ha echado en olvido 
las tlor·es que dile; 
que sueño quimeras 
que no quim·e oirme. 
y falsa se aleja 
y esquiva se eng¡•fe. 

:'{o quiero yo amo1·es 
falaces cua! Lisbe; 
no quie•·o carif\os 
cu al ella inseusi hles; 
yo quiero constancins 
quecopien é imiten 
a aquellas que tiene 
la fio¡· «no me olvides1 • 

cuat tú floeeeilla 
que en tallo flexible, 
levantas, ansiosa 
de goces sublimes, 
tu flor caro emblema 
de amor· pui'O y tlrme; 
yo quiero tus penas 
tu çiicha indecible 
amar cual tu amas 
vivir cual tú Yives. 

Por eso A ti llego 
pidiéndote humilcle 
que escuches las quejas 
de un alma que gime; 
que dejes que llore 
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contigo, que pise 
la Lierra que pisas; 
aue dejes que Rspire 
tu ambiente de esencias, 
tu amor apacible; 
que seas la amiga 

en quien deposite, 
las cuitas que sufro; 
que no huyas cua! Lisbe, 
que tú, florecilla, 
tú nunca me olvides. 

RAFAEL Pou DE FOxA 

CABLOS <•> 

Tra.slademos nuestt·a imagioación po1· un momento a esas per· 
las del Meditenaneo, llamadas las Balearee, y vayamos a una de 
ellas, Meno1·ca, y en esta isla. pintot·esca plantemos reales a lo$ 
alrededores del histórico castillo de San Felipe. Estamos en el 
ai1o 1781. 

Ved all! dOminando en la her-mosa fortaleza a los ambiciosos é 
insaciables ingleses; observad por aquellos alrededores aL ejército 
católico, mandaclo p()r el valien te Duc¡ ue de Cl'illón, que, llevado de 
su amor a la patria y li. su rey Carlos III dil'ige animoso las obras 
de ataque y constr-ucción de haterlas; mirad cull.n contentes y sa­
tisfechos con la re en la inteligencia y el amor· patrio en el pecho 
muévense todos los soldados, como hacendosus hormigas, dispo­
niendo, incansables, los materiales para efectuar el ataque, para 
dar el golpe de gracia li los dominadores. ¿No Vèis entre elles aquel 
guapo mozo, pequeDo, pero vivo; de ojos diminutos, per·o penetran­
tes; de menuda frente, pero doode anida clar·a inteligencia; sin pelo 
en la barba, pero que desea tomarselo à los ingleses? Pues ese es 
Carlos Garain, el héroe de esta historia. 

-Escuchad la cometa, dice un soldada a sus compaiíeros ¿ols 
qué alegre toca a ranc ho~ 

- Ya lo creo que la oigo- responde un chusco-es el toque que 
he aprendido mejor, no oigo tan pronto el toque de diana, pero, que· 
riendo ó no, tengo que oirlo, pues no e8 muy agradable que lo ba· 
i'íen a uuo, como me ha hecho a veces el cabo A las cinco de la ma­
iiana y con agua frla. 

-Pues vamos-inter,·umpe el sargento,-dejemos pur un mc­
mento de hacer trincheras y vayamos li fortijlcarnos con el ran­
cho, que si lo primet·o es necesario, lo segundo lo es mas. 

Todos a una dejan picos, palas, azadas, etc., y se sientan en co· 
rro a esperar el oloroso rancho. Al cabo de un rato ya esta cada 

(•) El heaho sobre ~tl que estA baaado eate escr ito oa hiatórioo. 
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cual dando cuenta de su plato, y al ver que, gracias 11 su apetito, 

todo el mundo calla y lleva de prisa la cuchara 11la boca, dice Car· 

los, el ml1s imberbe del corro: chicos, si la emprendemos con tanta 

furia con los ingleses como ahor·a lo hacemos con los garbanzos, 

os aseguro que pronto acabaremos con el los. 

-¡Ja, ja, jal ... ¡mira que eres guasónl Vamos, Carlos, despacha 

pronto, dice el sargento, y 11 ver si oos cuentas algo nuevo con tu 

gracia acostumbrada. 
Después de concluir su raèión y propinarse un buen trago de 

vino, dice el aludido: Seiiores, si quet•éis os voy 11contarmi vida 

en la milícia, es decit·, los tral)ajos que tuve que pasar antes de in· 

gresar en este regimiento de Bestchart. 
-¡Sl! ¡bravo! ¡muy bienl ¡ec ha por ese pico de oro todo tu saberl 

Tat fué la respuesta a la indicación del simpatico Carlos. 

- Yo oaci y tarnbién vosotros, en ese pals, Suiza, pequei'1o como 

yo, y helado como yo; porque en verdad soy muy fr!o. muy soso 

para explicarme. 
-Que no sel1or-responden casi a coro,-y expl!c.ate. 

-Hoy, 26 de Diciembre, hace un año justo senté plaza >olunta-

riamente por cinco años en Montey, y si no cuent() mal, como en­

tonces tenia 17 años, ahor·a debo tener 18. ¿':Ilo es verdad7 

-Sl señor, como dos y dos son cuatro. 
-Pues me presenté tan satisfecho al Reclutante y ledije: «Seiior 

Reclutant~, yo quiel'o servir a favor de España:.; y él que me mide, 

y con tona grave y serio y car·a de vet·dugo me dice: «No sirve V.» 

Mas me hubiera gustada una bofetada suya que lo que me dijo. ¿Y 
por qué no sievo yo? •Es V. corto de talla y no se le puetle admitir·.• 

¿Per·o oiga, le dije, no sabe V . que tengo 17 ailos y sirviendo al Rey 

ya creceré? y ademas, el se1· buen soldada no creo que consiste en 

ser alto, sino en ser Yaliente. Y ast le ful apurando tanto, que no 

pudiendo deshacerse de ml me admiiió. 
Tan conten to como unas Pascuas, mnrché a Barcelona, y all! el 

Sub·lnspector no escuchó nada de lo que le dije, y no quiso admi· 

tir·me. Vaya un fastidio, dije para mt, a re que si eso de la talla se 

vendiera, de seguro la compraba. 
Lo único que logré del Muy SP. D., Caballer·o, Ilmo., Excmo., ei· 

cétera, etc., Sub·Inspector-, (que mas me parecla por lo antipatico 

inglés ambiciosa que español gener'oso), que me enviaran a Palma 

de Mallorca con mi capitan hasla que creciera y no fuera corto de 

talla. ¡,Qué os parece, chicos, del Muy Sr. Sub Inspectori Aquellos 

cabellos desordenados, aquellos ojos eocamados cobijados por la 

sombra de un bosque por cejas, aquellas manos peludas como de 

oso, aquellas barbas mal cuidadas, aquel genio de fiera ... 

' 
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. -Basta, chico; basta por Di os, que parece que lo estas viendo y 
uos lo quiet'es enseñar-dijo riendo el sat'gento-basLa ya, que si 
le dejan no paras en lodo el dia de descuartizar al pobre Sub-los­
pectot·; si ya no lo necesitas, pues has conseguido lo que querlas: 
ya eres soldado. 

-Pues como os iba diciendo, me enrió a casa de mi capilan 
hasta que no ruera curto de talla, y a ll! no cesaba de importunar a 
mijefo para pasar a l servicio activo, y éste dejmp01·tunar al Sub ... 
ya lo sabéis, escribiéndole cartas para que me admiliera, y siem­
pt·e (con su amabilidad acostumbrat.la), contestaba lo mismo. En· 
tonces, no pudiendo mas, soli ci té y obtuve permiso para ir D.. .Barce· 
lona, pues quer1a ver si car·a a cara con él, y a fuerza de ar·gumen· 
tos, le convencia. Me pt·esento, y aun no habla acabaClo de decir con 
mucho respeto: Sr·. Sub·lns ... <cEs V . cor·to et e talla, me dijo, y no me 
moleste mas.o Yo, cual si un r·ayo me hubiera caldo, me quedé en 
la mismn posición: con la mano derecha en la sieo, la boca abier ta 
y ma::; recto que el asta de una bandera, sin poder pronunciat• una 
palabr·a, hasta que mo dl cuenta de que ya ha bla vuelto la espalda 
el Muy St·. Faslidiador·. 

Mas tuve una buena estr·ella en meúio de una noche tan obscu· 
ra; estnba para marchar el Correo y vol vi a casa del Sub ... etc., y 
fuer·on tantos mis ruegos, que viendo mi empei'io en ser·vii' al Rey, 
y viendo H.demas que hah!a crecido, no creais que algún pie, pero 
sl una pulgada y algunas llneas, me admitiò y pude embarcarme 
en el CorrPo, el cuat fué mi buena estrella. porque me libró de la 
visita al Cii'Ujano; pues si antipatico me era el Sub-Inspector, a los 
Cir·ujanos no podia ver·los ni pintados, y mucho me11os que me ob· 
se1•ven y me toquen. Pero (siempre habla un per·o), al llogat· a mi 
Regimlento, òespués de presentado :.\mis jeFes, de exan'línado pOl' 
el Capellau, de inten·ogaclo por el May01·, etc., debra ir a que me 
inspeccionara el Cirujano del Regimiento; pero yo dije para mis 
adentr'os: «no pondréis vuestras manos, St'. Cirujano, en mi cuer· 
po.~ i\Ia~ ¿cóm o harer'lo? ¿cóm o e vi tat·loi' ... 

¡Fellz ideal pedi ír al Hospital pOL' enfer·mo y allí estuve llasta 
que pasó el temporal, os decir hasta que concluyó el Cirujano de 
pasnr· revista a mi compaf'rla, y entoul.!es vol vi y ya nadie se acordó 
de que no me hab!a visto el Cirujano. Estuve luego al cabo de a.l· 
gún tiempo, como sabéis, en el Hospital; pero no con enfer'medad 
fingida, sino verdade•·a; y sabiendo que nuestro Regrmiento mar· 
chaba a reconquista¡· fi. :Uahón, aun enfermo, fui a Alcudia, donde 
os encontré y me incorporé a esta nuestr'a compaiiia; y hoy, des­
pués de haber com i do el sabros0 mncho, me habéis pedido que 
cuente algo, y como creo que he cumplido mi misión hago punto 
final. 
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-1Bravol te has exp'icado como un sabio &Por qué no estudiabas 
para Sub·Inspector? 

- No me lo nombl'es, que haces que lo vea en tu persona . 
. -Vamos, cb icos, que nos llama la cor·nela, mucho animo y pron· 

to acabaremos las batcr•fas para atacar a los iuglescs-dijo en tono 
dulce el sargento, que habfa escuchado gustosa la nnl'ración de 
Car los. 

A la voz de la metalica corneta, todos cogieron sus azadones, 
palas, picos, etc., y trabajauclo y cantando alegres, pasar·on la tar·­
de, hasta que a la noche 'mo el relevo de esta bl'igada y empr en· 
dieron el camino, fatigades de tantos dlas de tr·abajn. 

Gual paciente" ovejas que después de larga jornauas vuelven al 
aprisco, nuestro regimiento marchaba lentamente en silencio ·por 
esos caminos desier·tos, iluminados tan s01o por· el astro de la no· 
che y cuya calma solarner1te et·a inter•rumpida pot el canto de l os 
gt'illos, 6 por la tenue brisa que cimbrealm los Arboles, ó por el 
acompasado paso de los fatigades soldades; "elanse hacia un lado 
algunas lucer-illas que iluminaban el castillo de San Feli11e, cual te­
nues estrcllas que quisieran competit' en br1llo con las hermosas 
del cielo; aqul una cuesla del camino permiUa percibir mayor ho­
rizonte; algo mas alia, una pequeña bajada no dejaba ver las luce· 
citàs del caslillo y hacia ól se dirigfan nueslt'OS soldades, cuando 
de pronto se oyó un eslarnpido acompai'íaclo de Luz vivtsima por el 
l ado del caslillo; y ¡oh c•·uelJadl era un cailOnazo, una de cuyas vfc. 
tirnas fué Carlos, el val iente, el animosa, el infatig-able Carlos. 

¡Pobrecito! l a dest1·uctora bala de caflón, lanzada desde el casU­
lla por los ingleses, le rom pió la pierna derecha, y en tal estada y 
sufl'iendo agudos dolares le llevaran por el resto del camino, basta 
que al amanecer llegaren al Hospital. 

All! {como se bace en estos casos), lo primero que se procuró 
fué que viniera el Cit·ujano; mas, gt·ande fué el asombro de éste, al 
ver que el enfermo se oponla tenazmenle a quo le examinatan la 
herida. 

-No, no me toquéís, os lo ruego por Dios, no me pongais la 
mano encima; y haciendo esfuerzos sobrehumanes, mAs que con 
su muLilado cuerpo con su anim oso espfr'i Lu, logró que lo dejar an 
en par. sin que el médico lo curara. 

Pasó el dla sufriendo sin cesar y perdiendo sangre el pobre Car ­
los, y al anochecer pidió que le enviaran el méd ico del al ma, el sa­
cerclo te, administrandole éste los últimos Sacramentos, que recibió 
con esplritu fuerte, y a la noche espir(,, conservando hasta el última 
memento su cm·acter valicnte, ani mosa y varoni l. ¿Termina aqul 
l a histor ia del soldadito Cat·los? dira el l ector· quizas. No, osdigo yo, 
pues lo mas hennoso de su vida se supo después de muer to. 
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Llvido, fr!o, estaba mas hermoso que nunca, tendido en las blau­
cas sabanas de su cama con un crueifijo apretado contra su noble 
peeho, cual si temiera que se lo arrebataran, cuando se dió la or­
den de sacar· de all! su cadaver lo que hicieron los enfermeros; 
mas ~cuat no seria su asombro al observar que Carlos, no era Ca¡·­
los, es decir, al cerciorarse de que Carlos ... era mujer? 

En seguida se cornunicó el becho a los superiores, y éstos, al 
convencerse de la verda d. dispusieron que la examinaran los racul­
tati\·os, los que declararoo que era vir·geo, prueba hermosa de su 
heroica honestidad. Tal es Ja historia de Cal'los, tales fueron s us 
hazaòas. Yo cada vez que me acuerdo, cada vez que leo esta histo· 
ria, me convenzo mas de que bay pocos Oarlos, y al contemplar· su 
vil'tud y heroismo, pl'egúntome ~qué es mas admirable en aquel ser, 
su virtud 6 su vulor'? 

ANTONIO BRUNA Y DANGLAD. 

' 
LAS IDEAS DE GOBIERNO SUSHNTADAS POR SANTO TOMAS DE AQUINO 

APOYAN EL REGIONALISMO 

Discurso leido en la solemne sesión pública reglamentada que celebró en 
honor de dicho santo, La .Academia Oalasancia de Ba1·celona,, el dia 5 
de iJ!a1·zo de 1899, 1'0'' D. COSME PARPAL Y MARQUÉs, licenciado en 
Filosofia y Let1'aB y secr·eta1·io de dicha Oo1·po1·ación. 

(Conclusió Tl) 

Pero no nos detengamos aqui, seilores, y sigamos acle­
lante; avancemos por el hermoso campo de la doctrina 
tomista lleno de flores de extraordinario valor y que for­
man la esplendorosa corona ceilida por el sol de Aquino y 
aspirando el aroma de estas flores encontraremos nuevos 
dato~ de gran importancia sobTe el asunto que tratamos, y 
abandonando el estudio del poder ojecutivo, después de 
afirmar que debe proscribirse de todo gobierno la igual­
dad, ya c¡ue la multitud no seria ordenada sino confusa 
si rio hub1ese en ella diversas clases (1), pues es preciso que 
unos mandcn y otrns obedezcan (2), desigualdad que ha 

(1) Summa 7'heológica, P. I, q. CVIII, art. 2.0 

(2) Balmes, El p1·otestantismo compara do con el catolicismo. Tomo IV. 
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existida siempre y que debe reconocerse existiria también 
en el estada de inocencia (1), pasemos a estudiar, siquiera 
sea a grandes rasgos, la constitución regional que del 
poder legislativa nos presenta el Angélico Maestro en los 
:filosóficos concep tos y sublime teoria de la ley, basada 
toda ella en la verdadera y exacta definicíón que de la 
misma dió (2). 

Ya lo he dicho: Santo Tomas muéstrase partidal'io de 
diversa legislación en un reino (3), consecuencia lógica del 
principio enunciada de que toda ley debe referirse al bien 
común (4) y que al imponerse las leyes a los hombres debe 
atenderse a la condición de los mismos, 6, como dice San 
Isidoro (5), la ley debe ser posible y conforme a la natura­
leza y costumbTes del país (6) siendo tal hecLo el que anhela 
y proclama el regionalismo, por c1·ee1· que no obligara ley 
al~una propter conscientiam si no es re:f:lejo fiel del sentir 
del pueblo al cual se da y de sus costum bres jurídicas, de­
recho consuetudinario 9.ue por manifestación rica de la 
vida del pueblo es admit1do en el credo regionalista y en­
sa]zado por Santo Tomas al decirnos que la costumbre 
establecida. no de palabra solamente, sino por hechos muy 
repetidos, puede llegar a tener f,uerza de ley, aboliendo la. 
anterior vigente y Sll'VÍendo de lnterpretación a la ley (7), 
siendo muy poderosa para la observancia de ésta (8). Y no 
se contradice el Divino Filósofo al recomendar, si así con­
viene, di"\'ersa legislación en tm reino con los principios 
generales por él a:firmados de que la ley humana es verda­
dera y buena si se deriva de la natural por su esencia 
inmutable (9), ya que el mismo nos dice que estando la ra­
zón humana sujeta a mutación en su desarrollo y sus ac tos, 
es imperfecta en sí misma, por lo cual la ley que de ella 
procede esta también sujeta a mutación (10), que también 
tiene razón de ser por parte de los hombres, cuyas accio-

(1) Summa Theológica, P. f, q. XCVI, art. 3.0 

(2) No la cita.lll.OS por ser muy conocida, ha.llandose en la Summa Theológi-
ca, P I-2.a, q. XC, art. 4.0 

(3) Summa TheolJgica, P. I, q. CVIII, art. 1.0 

{4) 1delll. P. l-2.a, q. XCVI, at·t. 1.0 

{5) Etymol. I. 5, cap. 21. 
(6) Surnma Theológica, P. 1-2.•, q. XCVI, art. 2.0 

(7) ldem, P . l-2.a, q. XCVII, art. 3.0 

{8) [,Iem, P. I-z.a, q. Xt.;Vll, a•·t. 2. 0 

(91 ldem, P. I-2.a, q. XCV, art 2.0 

(10) I.lem, P. l-2.'·, q. XCVH, art. 1.0 
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nos son dirigidas por la ley (1) y a la cual estan sometidos 
todos como lo regulado a su regla (2). 

Y si las leyes son inmutables, si puede y clebe baber 
distinta~ leyes en un reino ¿quién las clara? ¿cómo :estara 
organizaclo el poder legislativa? Los modernos, signiendo 
los priucipios de la Ciencia Política, admiten y sostieueu 
el organisme llamado de los cuerpos colegisladores, cuya 
principalmisión es formular como regla pràctica el pre­
cepte jnriclico, que la razón dicta y la opinión pública 
expresa, en harmonia con las necesidacles de cada tiem­
po (:3), teuclencia no rechazacla, sino, por el contrario, 
a,clmitüla por el regionalismo y profesacla on cierto modo 
por el doctor Augélico, el cual, si bien no se mncstra, partí 
dal'io ni de los cu~rpos colegislaclores, ni el el indi vidu o 
colcgi~lador, al demrnos que legislar es de la competencia 
ó de Loda la colectividad ó del príncipe ó persona pública 
inv~Htida de su representación para su dirección y custo­
dia (.1), de su's teorías respecto al poder general el ol Esta do 
al sentar como principio que es el mejor régünen dc go­
bierno aqnel en q ne intervienenlos ciudadanos (G), cledú­
cesc que para él es mejor la organización del ¡)odor legis­
latiYo por los cuerpos colegisladores, ademàs de qne nos 
enseiia que siendo el objeto primario y principal de la ley 
el ordenar al bien común, ello es propio de la mnltitnd 6 
de algtmos por ella designades (6), principios compJeta­
mente regionalistas. ya que aspiraudo éste al mnyor bien 
de la región, mejor conocen sus necesidaàes y convenien­
cias un c.iel'to número de personas por ella nombraclas que 
no el Rey ó Jefe del Estado, que si bien tiene el cuidado 
del pneblo y representa su personalidad (7), no conoce todas 
sus aspiraciones y sn modo de pensar por no vivir on ínti­
ma relación y contacto con el mismo. 

Y esta organización del poder legislati vo, en nn to do 
conforme con la regionalista, si no tuviera eu sn apoyo los 
ultimamente citados textos se deduciría de la general dol 
poder, ya que la separación de éste en tres grnpos: ejecu­
tivo, legislativa y judicial, es patrimonio de la moderna 

(1) Summa Theológica, P. I 2.'\ q. XCVU, a1•t. 1. 0 

12) ltlem, P. 1·2.", q. LXVII, art. 5.0 
(3) Santama¡•fa. De1·er:ho politico. Parte III, sec. 2.a, cap. J.O 
(4) Summa Theológica. P. 1·2.a, q. XC, a1•t. 3.0 
(5) ldeu1, P. I 2.". q. CV, a1·t. 1.0 
(ül ldem, P. I 2n, q. XC. art. 3 o 
17) ldem, P. 11-2.3 , q. LVII, art. 2.0 



Ciencia política, y tal distinción no se balla en las obras 
de los :filósofos antigues y por ello es que prescindo de estu­
diar el poder judicial, no tan importante, por lo que se 
refiere al regionalisme, como los anteriores y del cual diré 
que teniendo por base la justícia ó sea el habito que indica 
Ó determina a la voluutad de dar a cada UllO lo que le per­
tenece ó aquello a que ticne derecbo (1), y sieudo el prin­
cipe el custodio de lo justo (:2), por él y a nombre de Dios 
que instituye los jueces l5), se administra la justícia por 
medio de magistrades investides de la potestad de juz­
gar ( J) necesariamente a sus sú beli tos, 1m es nadi e puede 
juzgar a otro a no ser en algún modo súbclito, ya por 
comisión, ya por potestacl ordiuaria (5), pucliendo Imber 
~ pelación lícita por justa causa (G) y estan do el indulto 
reservada al que ejcrco la potestad superior guien puede 
absolver al delincuouto si el que sufrió la injul'ia quiere 
perdonarle (7). 

Al Rey ó J efe del Estado esta confiada plenamente la 
pública potestacl y es el juez supremo de la nación (8), no 
teniendo potestad coactiva sino el que ejerce la autoridacl 
pública, siendo considerades los que la tienen como supe­
riores respecto de aquéllos sobre quienes como súbdites 
reciben la potestad, ya la tenga ordinaria, ya por delega­
ción (D), delegación que forzosamente de be haber en toda 
socieèlad política como consecuencia lógicft de las doctri­
nas antes expuestas sobre el poder, y por lo tanto, si bien 
la justícia y su ac1ministración es función real, debiendo 
adm.inistrarse siempre segú.n las leyes (10) y pudiendo ha­
ber diversas legislacioues en un reino, necesariamente ha 
de haber diversos magistrades, los cuales para juzgar de­
ben forzosamente conocer aquellas, y nadie mejor puede 
terrer perfecta noticia de las mismas que los quo a elias es­
tan sometidos, siendo consecuencia natural que los pleitos 
civiles y causas criminales deberian de ser fallades clentro 

(l) Summa 1'heológica, P. 11-2 4 , q . LVIII, ar~. 1. 0 

{2) ldem, ídem. 
(3) ldem, P. 112.•, q. LX, at·t.2. 0 

(4l ldem, P. I 2.8 , q. CIV, a•·t 1.0 

(5) ldem, P. 11·2.a, q. LXVll, at·t. 1.0 

(61 Jdem, P. 11·2 11, q. LXIX, art. 3.0 

{7) ldem P. ll·2 11 , q. LXVII, nrt.. 4.0 

¡8) ldem, .P.ll-2 a, q. LXVII, ar~. 1.0 

(9) !dem, P . Jl 2 a, q. LX\11, Art. 4.0 

(10) ldem, P . II-2 a, q. LX, al't. 5." 
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del territorio regional, ya que en él, de existir diversas le­
gislaciones termina ésta, y por lo tanto, el poder judicial 
no puede ir mas alla, pues allí donde termina el imperio 
de la ley, allí termina su aplicación. 

He llegado, seiiores, al término de mi discurso. Duéle­
me en el alma que el menes indicaclo de los Académicos, 
haya tenido que molestar por tanto tiempo vuestra aten­
ción acreedora 6. labores mas dignas, si bien debo deciros, 
aunque tal vez parezca paradójlCO, que he empleado en la 
mia estudio, afición y entusiasmo con objeto de hacerla 
menes pesada y mas en harmonia con vuestra ilustración, 
y al recorrer a grandes pasos la vastisima herencia legada 
por aqnel cuya profundidad de pensamientos, precisión de 
juicios, exactitud de distinciones, caudal de sabidnria que 
en todos sus escrites elocuentemente se revelan, bacen al 
doctor Angólico verdaderamente diguo de este honorifico 
y augusto titulo (1), he tenido siempre presente algo que 
no puedo menes de hacer constar para mi satisfacción y 
descargo. 

En la época en que floreció Santo Tomas, que he debi­
do estudiar para apreciar mejo1· sus cloctrinas, el regionalis­
me no se hallaba definido, viviéndose en todas las sacie­
dades politicas bajo el réf?imen y forma regional, conce­
diéndose al mnnicipio y a la región y a la provincia los 
derechos que les pertenecí.an como or_ganismos natm·ales1 

y por lo tanto, desconociéndose el uni!ormismo y la des­
centralización, las teOI·ias regionalistas no tenian necesi· 
dad de existir, pues nadie dudaba de su excelencia pnicti­
ca; ¿podia, pues. yo encontrar en las obras del filósofo 
ar.istotélico, fortificada por la esplendísima luz de la fe y 
de la revelación, tal sistema? Eso me preguntaba, temiendo 
trabajar en vano y buscar un imposible, pero bien pronto 
me convenci de que si bien Santo Tomas no se mostraba 
declaradamente regionalista y no usa ba tal vocable, regio· 
nalista era, lo habéis visto vosotros, si he acertado al ex­
poner sus pensamientos sobre la organización del poder del 
Estaclo, sobre las funciones de la autoridad, sobre las for-

(1) Albert Stockl, Geschichte der Philosophie der Mittelalters, Vol. Il. Ci­
tado por nuestro estimadisimo amigo y maesko el sabio catedratico Dr. D. José 
Daurella, en el discurso inaugural del curso académico de 1896-97, leído en la 
Universidad de Barcelona. 
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mas de la misma, y por ello es que, rendido antela magni­
tud de la obra emprendida, c~gado ante la grandeza. sa­
bel· erudición y clara inteligencia del Angel de las Escue­
las, al terminar mi trabajo, al dar por concluído mi dis­
curso lo he titulado en la forma que lo he hecho: Las IDEA.S 

DE GOBIERNO SUSTENTA.DAS POR SANTO TOMAS DE AQUINO 

APOYAX EL REGIONALISMO, y al contemplar la grandiosidad 
y hermosnra de la~ obras del sol de Aquino, humillase mi 
cerviz y enmudece mi lengua, y al estudiar su filosofia la 
mas am,plia, la mas generosa, la mejor fundada en la tra­
dición Clentífica y la que mejor explica las cosas todas, re­
sumen de la griega y romana y de los Santos Padres y 
Doctores de la Iglesia que le precedieron, verdaderamente 
inmOl'tal, sin temor a que desaparezca, asistiendo por el 
contrario impasible a la ruina de otros sistemas y doctri­
nas como tm gigantesco edificio de piedra ve desa parecer 
y renovarse a su alrecledor las casas mas ligeramente cons­
truidas (1), rinde mi inteligencia pleito de admiración y 
homenaje al mas sabia de los santos val mas santo de los 
sa bios, doblégase mi voluntad antela maraviUosa manifes­
tación científica del Doctor Angólico, la te de entusiasmo 
mi corazón ante tal belleza y tan sublime majestad, y al 
e11salzar mi lengua sus cualidades tmese al celeste céintico 
que entonan los aageles al ceñir sobre la fren te del Maes­
tro incomparable, que preside en el ciclo del sol una 
corona de doce espirituà (2), la aureola que la circunda 
con sin igual fulgor y con cllos dice: gloria et hono,-e coro­
,zasti eurn et coolituisti eN,n supe;· o pua manwn tua,-um (3), 
de gloria y honor lo c01·onaste y lo elevaste, oh Dios, so­
bre las obras nacidas cle tus manos. 

HE TER.UrN"ADO. 

CURIOSIDADES HISTOBICAS 

20 ABRIL 1391 

Grandes clesvat•fos mec..lioe"ales hub0 en Espai'la A causa, pt•inci­
palmeute, de los cscrítos y practicas uc judfos y mahometanos, en 

(l) Opúsculo LXXI IT dt>l .\ postola1lo de la p1·ensa. 
(2) Dante. La Divina Comedia 
(3) Salmo 8. 

• 
• 
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lo rere1·ente A las artes magicas, siendo uno de los pr incipales y 
mas rmportantes que enloqueció las inteligerJcias, la teol'la de la 
trasmmación de los metales para fabrlcaJ' OI'O y conseguir con él 
la felicidad terrena en cuanto a riquezas. Llamóse a tatos procedi­
mieutos alquimia,y a ella se dedicaran inteligencias pl'ivilegiadas, 
adq uiriendo tal teor'a muchos adeptos eu la Co1·onu de Aragón, 
donde me1·eció la protección de los ¡·eyes, los cuales husmeaban la 
ol)leución de codiciados tesoros. 

Enl!·e los documentos históricos que prueban la proter.ción de­
cidida que los reyes de Aragón prestaran a los alquimistas. existe 
en el Aechivo de la Cot•ona de Aragón una carta escrita on catalAn 
pOl' Juan I, fechada en Zaragoza a 20 de Abril de 1391 y dirigicla A 
Galco¡·an do Queralt, en la cual, contestando a otra por éslo dirigida 
al monarca, le dice que si el Obis po, del cual Quo¡·al t ha bla hablado 
al Rey, es un buen alc¡ uimista y posee dic ha cioncift a per·feceióu, 
se lo hont·ar·a con las mas grandes mèrcedes, si bieo el Rcy duda 
de que su ob1·a resulte perfecta por babel' visto otros exceleutes en 
el peso y color, pero no tenlan los del oro por· cimento, ni de la pla­
ta con•lr·ada, y por tenot' alguuas recetas, según las cualos, con la 
plata flnn pasada por cend1'a se hace plata que pesa tanto y es tan 
blanda ~;orno el oro fino y resiste el cimento pero 110 tiene su color; 
as! es quo sl fué el Rey, si dicho Obispo se lo pudicr•n dat· entonces, 
no podt•la llncet·se cosa mas sublime y mejo1·, por· lo ctml si él se 
atreve A hacet·lo espem D. Juan su ,·enida a la cor·le para bien del 
Reino, y tan entusiasmada estaba el rnona1·ca. tanto pi'Otegla a los 
b11enos alquirni::;tas, quesigue diciendo A Queralt que sr el Obispo 
meutado, cuyo uombre no se halla en el document•), sabe hacer 
plata que se pmebe en la cendra, y OJ'O que sufr·a el eimento, viendo 
el Re~· tan claramente esto, le col mara de honores y dignirlades, le 
concedet'a la mayor que hayaen el reino y aun en Castilla y sera el 
primei'O entre los GranJes de la Real Casa y el mas allegado al ser­
Yicio del Rey. 

Y esto lo promete el R-'y con intención de cumplirlo, ya que en 
la misma carta autol'íza A GalcerAn de Quer·alt para que en nombre 
<le aquél of¡•ezca al Obíspo tales promesas, si bien guardandose de 
que no sea engauado y para él mismo sabot·ear los triunros, si es 
que se obtienen, envia un salvo-cond ucto para el Obis po, y en caso 
de que no pudiese pasa1· a la Oorte, suplica que remita un poco de 
la pasta ó polvo r¡ue él sabe hacet·, 1ndicando sobre qué meta! se ha 
de echar y en qué cantidad, para ltacer la p1•ueba, que si resulta 
buena, sorA en gran beneficio del inventor. 

Y no fué solamente esta carta de 20 Ab1·il 13Dl la redactada por 
€1 Roy Juan I sobre esta mataria, ya que otras existen de pt·oLocción 
para los alquimistas, a los cuales él se reservabajuzgarlos, protec· 
ción que fué dispensada también porotros monarcas a1·agoneses, y 
ast Mart!n el Humano siguió los trabajos principiados por su ante­
cesor para continuar la obra mayor de la alquimia, lo cual demues­
tr·a la preocupación cientlflca que reinaba en la Eclad Media bus­
cando toclos la piedra filosofal. 

O. P. M • 

• 


